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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			RUBY estimó que su teléfono había sonado aproximadamente medio segundo antes de que tropezase con una mata de césped muy mal situada.

			Por suerte, tuvo el aplomo de sujetar el teléfono mientras caía de manera nada elegante al suelo. Aquel prado había albergado en el pasado a un importante número de ovejas, pero desde hacía unos días había en él un equipo de rodaje de noventa personas. Por fortuna, no quedaba en él ni rastro de la ocupación ovina.

			No obstante, Ruby acababa de darse cuenta de que el suelo del prado estaba lleno de baches y era muy duro.

			—Paul —dijo, poniendo gesto de dolor mientras se llevaba el teléfono a la oreja.

			Todavía estaba tumbada boca abajo en el suelo e intentó cambiar de postura para evitar que el césped la pinchase a través de la fina camiseta y el café caliente que unos segundos antes había estado en un vaso de plástico. Su voz sonó un poco más entrecortada de lo habitual, pero tan eficiente como siempre. Bien. Había conseguido convertirse en una coordinadora de producción de bastante éxito gracias a su sensatez y serenidad. No podía perder la calma solo por un tropezón.

			—Te necesito en mi despacho —le dijo Paul, todavía más nervioso de lo habitual—. Ha ocurrido algo.

			Y, dicho aquello, colgó. Ruby supo que era imposible interpretar el tono urgente de su productor, así que lo mejor sería no hacer conjeturas y ponerse en marcha.

			—¿Estás bien, Rubes?

			Ruby levantó la vista y entrecerró los ojos para que no la cegase el sol e intuyó el fuerte cuerpo de Bruno, el maquinista jefe. A su lado había un par de operadores más jóvenes y medio departamento de peluquería y maquillaje. Era normal, teniendo en cuenta que se había caído justo delante de sus caravanas.

			—Por supuesto —respondió, apoyando las manos en el suelo para incorporarse.

			Ruby rechazó la mano que le tendía Bruno y se despegó la camiseta manchada de café del pecho. Las partes que no se habían mojado estaban decoradas con una mezcla de manchas de hierba y de tierra.

			Estupendo.

			Pero no tenía tiempo de preocuparse por el estado de su ropa en esos momentos. Se pasó los dedos por el pelo corto y rubio y confirmó que también tenía polvo en él.

			Un segundo después estaba en pie y volvía a ser la misma de siempre.

			—¡Ruby! —gritó alguien a su izquierda—. ¿El tiempo de mañana?

			—Bueno. No han dado lluvias —respondió, echando a andar con la rapidez habitual.

			La cabaña en la que estaban temporalmente los despachos de producción estaba situada a un par de minutos de allí, al final del conjunto de caravanas blancas o negras y la tienda del catering.

			Se concentró en el camino y cruzó mentalmente los dedos para que no sucediese nada grave. Hasta el momento, había tenido que lidiar con un repentino cambio de guion, con la decisión de cambiar de lugar una escena y con la baja sin previo aviso de una joven actriz. Y solo llevaban un día de rodaje.

			—¿Tienes un minuto? —le preguntó desde su caravana negra Sarah, una pelirroja que estaba a cargo de la extensa lista de extras necesarios para The Land.

			La película era un romance histórico que transcurría en la zona interior y despoblada de Australia.

			—No —respondió ella, aminorando el paso—. Me espera Paul.

			—Ah —respondió Sarah, saliendo a su encuentro—. Es solo un segundo. Me ha llamado el padre de Samuel preocupado. No sabe cómo va a conseguir que el niño llore en la escena de mañana.

			Cuando llegaron a la altura de la última caravana, Sarah había encontrado una solución y Ruby estaba atendiendo otra llamada. La secretaria de Arizona Smith quería saber si había clases de yoga Astanga en Lucyville, el pueblo en el que estaban rodando.

			Teniendo en cuenta que la población del mismo era de menos de dos mil personas, a Ruby le pareció poco probable, pero suspiró y prometió que se informaría y la volvería a llamar con una respuesta.

			Echó a correr con la mirada clavada en el suelo porque no quería caerse por segunda vez y, de repente, al girar la esquina, chocó contra un hombre.

			—Ahh —gritó Ruby al impactar contra sus fuertes músculos.

			Casi sin darse cuenta, se agarró a sus impresionantes y bronceados brazos para no perder el equilibrio.

			De lo que sí se dio cuenta fue de que él la había agarrado por la cintura y le estaba tocando la piel, ya que se le había subido la camiseta.

			También se fijó en cómo olía, porque tenía el rostro apretado contra su pecho.

			Olía a fresco, a limpio. Era un olor delicioso.

			«Oh, Dios mío», pensó.

			—Eh —le dijo él con voz profunda—. ¿Estás bien?

			Y ella empezó a sentirse poco a poco avergonzada.

			No, no se sentía avergonzada, sino tuvo la sensación de que debía sentirse avergonzada, de que debía apartarse de sus brazos lo antes posible.

			—Ajá —respondió, sin moverse de donde estaba.

			El hombre flexionó ligeramente los dedos y ella se dio cuenta de que se estaba moviendo. Entonces notó en la espalda la fría chapa de metal de una caravana. Y se dio cuenta de que aquel hombre la había tenido suspendida en el aire, porque fue consciente al notar cómo sus bailarinas volvían a tocar el suelo.

			Era la primera vez que alguien la sujetaba así, sin hacer ningún esfuerzo.

			Ruby era de estatura media y no estaba delgada, pero aquel hombre la había tenido en sus brazos como si fuese una de esas escuálidas actrices de Hollywood.

			Eso le gustó.

			Él le apretó la cintura con ambas manos.

			—Eh —repitió—. ¿Estás bien? ¿Te has hecho daño?

			Ruby parpadeó y apartó por fin la cara de su pecho. Intentó mirarlo, averiguar quién era, pero su rostro estaba a contraluz y el sol la deslumbraba desde su espalda.

			No obstante, el ángulo de su barbilla le resultó familiar.

			¿Quién era? Era un hombre fuerte, pero no era uno de los montadores. Además, Ruby no se imaginaba en brazos de ninguno. Y disfrutando del momento.

			Sacudió la cabeza e intentó centrarse.

			—Solo un poco aturdida, creo —consiguió decir, cosa que era cierta—. ¿Tú estás bien?

			El hombre sonrió.

			—Sobreviviré.

			La sujetó con menos fuerza, pero no la soltó del todo. Ella tenía las manos en sus hombros, pero ni siquiera pensó en apartarlas.

			Una nube se movió y Ruby pudo apreciar mejor su mandíbula cuadrada y cubierta de una barba de tres días y una nariz completamente recta, pero, a pesar de tenerlo tan cerca, siguió sin reconocerlo y no pudo averiguar el color de sus ojos.

			Unos ojos que, sin duda, estaban recorriendo su rostro: sus ojos, sus labios…

			Ruby cerró los ojos con fuerza e intentó centrarse.

			Poco a poco se le estaba pasando el aturdimiento y estaba volviendo a la realidad. Era Ruby Bell. Una mujer que nunca se dejaba llevar por el romanticismo y que no solía abrazar a desconocidos.

			Aquel hombre no formaba parte del equipo de producción. Debía de ser un extra que pasaba por allí cuando ella se había lanzado, literalmente, a sus brazos.

			Entonces sí que se sintió avergonzada. Y mucho.

			Abrió los ojos con la intención de hablar de manera racional, pero, en vez de hacerlo, solo pudo tomar aire.

			Él se acercó más.

			Ya no parecía preocupado. Sino casi… un depredador. En el buen sentido de la palabra.

			Ruby tragó saliva. Una vez, dos.

			Él sonrió.

			Los traicioneros dedos de Ruby habían subido solos por sus hombros y estaban a la altura de su nuca.

			—Eres… el comité de bienvenida —le dijo él, acariciándole la mejilla con el aliento.

			Ruby se sintió abrumada por su tamaño, por su belleza, por su cercanía. Casi no entendió lo que le decía.

			—¿Perdón?

			Él no se repitió, solo la miró a los ojos.

			Y ella se olvidó de lo que había querido decirle.

			Al parecer, solo era capaz de mirarlo. Tenía unos ojos increíbles, penetrantes, azules, que le resultaban familiares.

			Entonces, lo entendió.

			—¿Te han dicho alguna vez que te pareces mucho a Devlin Cooper? —balbució, sin saber lo que le estaba pasando.

			Él había apartado una de las manos de su cintura y le estaba acariciando la mejilla. Ruby se estremeció.

			—Un par de veces —respondió.

			Aunque aquel hombre tenía ojeras y el pelo más oscuro y demasiado largo. Y era demasiado alto. Ruby había conocido a muchas estrellas de Hollywood y sabía que en persona eran más bajas de lo que parecían en pantalla. Además, aquel hombre estaba fuerte, pero no tenía la forma física de un actor tan importante. Parecía un Devlin Cooper que hubiese perdido peso para hacer un determinado papel, y Ruby no se imaginaba a Devlin Cooper haciendo eso. Era un actor de películas de acción y taquillazos, no de los que hacían méritos para ganar un Oscar.

			Pero cuando aquel hombre le hizo levantar la barbilla, ella se olvidó por completo de Devlin Cooper. Estaban los dos solos y había una increíble tensión entre ambos. Ruby nunca había sentido algo así.

			Y nunca había deseado tanto descubrir qué era lo siguiente que iba a pasar.

			Él se inclinó hacia delante, hasta casi tocarle los labios…

			Entonces algo, tal vez una voz, hizo que Ruby se sobresaltarse y que sus hombros golpeasen la caravana. Y el ruido hizo que volviese a sentir vergüenza, en ese momento, imposible de ignorar. Y que fuese consciente de que estaba sucia y mojada de café, aferrada a aquel hombre como un mono. Apartó las manos rápidamente de él y se ruborizó.

			—Eh, que no te voy a contagiar nada —le dijo él en tono de broma al ver que se limpiaba las manos en los muslos.

			Ruby dejó de hacerlo y lo miró a los ojos.

			—¿Quién eres? —le preguntó en un susurro.

			Él volvió a sonreír, pero no respondió. Siguió mirándola tan tranquilo.

			Eso la enfureció.

			Ruby se movió hacia la izquierda y la mano que había seguido apoyada en su cintura cayó. Aunque fuese ridículo, echó de menos su calor y sacudió la cabeza, desesperada por centrarse.

			Se apartó un par de pasos del hombre y respiró profundamente varias veces mientras miraba a izquierda y derecha.

			Estaban solos.

			Nadie los había visto.

			Se sintió aliviada. ¿En qué había estado pensando?

			Entonces oyó pasos y se quedó helada.

			Unos segundos después, apareció Paul.

			—¡Ruby! —exclamó—. Aquí estás.

			—Ruby —repitió el hombre—. Bonito nombre.

			Ella lo fulminó con la mirada. ¿Por qué no se marchaba de allí? Se preguntó cuánto tiempo había perdido entre sus brazos.

			No era normal que Paul hubiese ido a buscarla.

			Tenía que haber una emergencia.

			—Lo siento —murmuró por fin, sin saber qué decirle.

			Se pasó una mano por el pelo.

			—Me he caído —añadió, y luego miró hacia el hombre—. Me ha ayudado a levantarme.

			Era una explicación perfectamente plausible de por qué no había llegado al despacho de Paul cinco minutos antes.

			Por el rabillo del ojo vio sonreír al hombre, que se había apoyado en la caravana y estaba allí tan tranquilo.

			—Gracias por la ayuda —le dijo, mirándolo y dándose cuenta de que le había manchado la camiseta gris de café.

			Luego se acercó a Paul, dando por hecho que ambos iban a ir en dirección a su despacho.

			—¿Qué quieres que haga?

			Paul miró al hombre que seguía detrás de ella y le dijo:

			—Te has marchado de repente.

			Ruby se giró hacia el hombre y lo miró confundida.

			Él se encogió de hombros.

			—Tenía cosas que hacer.

			Paul frunció el ceño y apretó los labios, como si estuviese a punto de explotar.

			Pero, en vez de hacerlo, se aclaró la garganta y se giró hacia Ruby.

			Esta tuvo un mal presentimiento.

			—Veo que ya has conocido a nuestro nuevo protagonista.

			—¿A quién? —inquirió ella sin pensarlo.

			Y entonces oyó una risa a sus espaldas.

			Y ató cabos.

			Aquella era la última tragedia de Paul. Por eso le había pedido que fuese a su despacho.

			Tenían un nuevo protagonista.

			Y ella acababa de conocerlo.

			Y le había manchado la camiseta de polvo y de café.

			Incluso había estado a punto de besarlo.

			Y no se parecía a Devlin Cooper, un hombre que ganaba sueldos multimillonarios y que salía continuamente en la portada de revistas de todo el mundo y en programas de televisión. Un hombre que se había marchado de Australia hacía tiempo y que en esos momentos se codeaba con Brad, George y Leo…

			—Me puedes llamar Dev —le dijo él con voz profunda y en tono íntimo.

			 

			 

			Dev Cooper sonrió mientras la esbelta rubia se pasaba desesperadamente los dedos por el pelo corto.

			Ruby.

			Le iba bien el nombre. Era impresionante. Tenía los ojos grandes y marrones, las cejas rubias, los pómulos marcados y unos labios carnosos. Tal vez, si hubiese sido una de las modelos que le elegía su agente para que lo fotografiasen en algún estreno, habría pensado que su elegante nariz era una pizca demasiado larga, y la barbilla demasiado dura.

			Pero, por suerte, no lo era. Al parecer, formaba parte del equipo de producción de la película en la que iba a trabajar durante las seis siguientes semanas. Y, a juzgar por cómo lo había mirado unos minutos antes, iba a hacer que su estancia allí fuese mucho más interesante.

			Ruby se cruzó de brazos mientras hablaba con el productor. ¿Phil? No, Paul. Al parecer, este le debía un favor a su agente, Veronica, y por eso le habían dado repentinamente el papel de protagonista en aquella película.

			Cambió de postura porque le dolía la pierna izquierda. ¿Era posible que solo hubiese pasado una semana?

			Aquel lugar no podía ser más distinto de su casa de Beverly Hills, donde había tenido lugar su último contratiempo. Se le había olvidado meter la marcha atrás en el coche y este había ido a chocar contra el salón de la casa.

			El Jaguar había resultado dañado, pero él, por suerte, solo había sufrido daños musculares.

			Al contrario de lo que pensaba Veronica, no había estado borracho.

			Sí agotado después de cuatro noches sin dormir, pero jamás se le habría ocurrido intentar conducir bebido.

			Dev se frotó los ojos y volvió a centrarse en Ruby y Paul, que habían dejado de hablar y lo estaban mirando.

			La mirada de Ruby era directa, a pesar de tener las mejillas sonrojadas. Era evidente que se sentía avergonzada.

			Y eso le gustó.

			—Soy Ruby Bell —le dijo—. Coordinadora de producción de The Land.

			Movió el brazo como si fuese a ofrecerle la mano, pero después debió de pensárselo mejor.

			Una pena, porque él estaba deseando volver a tocarla.

			Tal vez le leyó el pensamiento, porque la vio fruncir el ceño.

			—Paul me dará todos los detalles y te haré llegar el plan de rodaje de mañana en cuanto haya hablado con el director adjunto.

			Él asintió.

			Entonces, Paul empezó a hablar poniendo mucho énfasis en lo ajustado de los plazos, en las fechas de parada y en ponerse en marcha lo antes posible, cosas que ya le había dicho durante la reunión que habían tenido un rato antes.

			Dev se puso tenso. Aquella película podía tener un presupuesto decente para ser una producción australiana, pero lo cierto era que no podía compararse con un taquillazo hollywoodiense. Y que él iba a reemplazar a un actor de culebrón.

			Así que no iba a permitir que ningún productor del tres al cuarto le diese charlas.

			—Lo he entendido —lo interrumpió—. Hasta mañana.

			Y, dicho aquello, se marchó.

			Tenía seis semanas de rodaje. Seis semanas para aplacar la cólera de su agente.

			Seis semanas en las que tendría que trabajar en un pueblo perdido en el medio de la nada. Donde, tal y como su agente esperaba, ni siquiera él podría meterse en problemas.

			Entonces pensó en unos ojos color chocolate y en unos dedos enredados en su pelo y sonrió.

			Al fin y al cabo, no había hecho ninguna promesa.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			RUBY tuvo que hacer un enorme esfuerzo para seguir a Paul hasta su despacho. Tuvo que recordarse literalmente cómo poner un pie delante del otro, ya que su cuerpo habría preferido ir en dirección contraria. Lo más lejos posible de la escena más humillante de toda su carrera. Incluso de toda su vida.

			¿Cómo era posible que no lo hubiese reconocido?

			Mientras atravesaban el pequeño recibidor de la cabaña en la que estaba el despacho de producción, Paul le explicó en veinticinco palabras o menos que el señor Cooper iba a sustituir a Todd.

			Al llegar al despacho de Paul, Ruby vio a Sal, el gerente de producción y a Andy, el jefe de producción, ambos muy serios.

			Eso obligó a Ruby a recobrar la compostura. Tenía que centrarse en su trabajo, o sea, en coordinar aquella película con un protagonista completamente nuevo.

			—Tengo que preguntarlo —empezó Andy—. ¿Cómo has conseguido que Devlin Cooper acepte el papel?

			—Digamos que surgió la oportunidad —respondió Paul—, y la aproveché.

			A pesar del catastrófico impacto que aquello tenía en su inamovible calendario de rodaje, Ruby no pudo enfadarse con él. Con Devlin de protagonista en The Land conseguiría un público distinto. El motivo por el que Devlin había aceptado el papel era otra cuestión distinta. ¿Sería porque quería pasar algo de tiempo en Australia? ¿Sentiría que tenía que devolver a la industria cinematográfica australiana todo lo que esta le había dado? ¿O querría aprovechar la oportunidad para hacer otro papel que no fuese el de héroe de películas de acción?

			En realidad, daba igual.

			El rodaje había comenzado y Seth, el personaje de Dev, aparecía en casi todas las escenas. El día siguiente estaba perdido por culpa del cambio, cosa que no era buena porque Arizona tenía que estar en los estudios Pinewood de Londres para la siguiente película en solo seis semanas. Así que solo tenían ese tiempo.

			—¿Se sabe Dev el guion?

			Paul se lo dijo todo con una mirada.

			De acuerdo, iban a perder algo más de un día. Dev tendría que prepararse. Además, tendrían que ajustarle el vestuario. Y cortarle el pelo. Y…

			—¿Le pido cita con el médico? —preguntó, ya que todos los actores debían presentar un informe para el seguro.

			—No —respondió Paul enseguida.

			Ruby inclinó la cabeza, pero antes de que le diese tiempo a hacer otra pregunta, Paul añadió:

			—Ya ha estado en el médico en Sídney nada más aterrizar. Está todo arreglado.

			—¿El alojamiento?

			Ruby no supo dónde ponerlo. El motel local estaba todo ocupado.

			—Va a ocupar el lugar de Todd.

			Ella pensó que el pobre Todd debía de estar destrozado, ya que había considerado que aquel papel era su gran oportunidad.

			No obstante, el mundo del cine era muy duro y las palabras estabilidad o fidelidad no tenían lugar en él.

			Ese era el motivo por el que le gustaba tanto a ella.

			Diez minutos después habían ideado entre los cuatro un plan para los siguientes días y ella estaba saliendo del despacho de Paul mientras Sal y Andy volvían corriendo a sus mesas.

			Por un instante, se quedó inmóvil en el pasillo de la cabaña. En esos momentos Sal y Andy estarían ya trabajando. Su despacho estaría completamente ordenado, como siempre. Se encargaban del presupuesto de la película, por lo que una organización meticulosa siempre era un punto a favor.

			En teoría, ella también debía de ser igual de meticulosa.

			Pero a la derecha estaba el despacho en el que, entre otras cosas, estaba su escritorio lleno de montañas de papel en las que no parecía haber ningún orden. Aunque sí que lo había. Tenía que ser muy organizada para hacer su trabajo, aunque no era necesario que fuese ordenada.

			En ese despacho había otras tres personas que trabajaban para la producción y que estaban a su cargo: Cath, Rohan y Selena. Como era de esperar, era en ese despacho en el que había más ruido. Era el lugar en el que se organizaba a los actores y los guiones, a los proveedores o a cualquiera necesario para que la película pudiese rodarse. Ruby respiró hondo antes de entrar.

			Tal y como había esperando, tres cabezas se giraron hacia ella en cuanto entró en la habitación.

			—Supongo que os habéis enterado de la noticia.

			Las tres asintieron a la vez.

			—Ha sido increíble, cómo ha dejado plantado a Paul —dijo Rohan—. Paul ha venido aquí a despotricar antes de ir detrás de él. Supongo que no sabía dónde estaba.

			Ruby no se molestó en corregirlo.

			En su lugar, pasó unos minutos explicando cuál era la situación y asignándoles tareas adicionales a los tres. Nadie protestó, sino más bien lo contrario. A todos les parecía que el cambio de protagonista era algo muy positivo. Significaba que, de repente, todos estaban trabajando en una película más importante de lo que habían imaginado. Y era una oportunidad fantástica.

			Ruby tampoco debía olvidarlo.

			Se sentó en su sillón y dejó el teléfono encima del escritorio y movió el ratón de su ordenador para que se encendiese la pantalla y apareciesen los veintitantos mensajes nuevos que había recibido desde la última vez que había leído el correo.

			Tenía miles de cosas que hacer y debía ponerse a ello cuanto antes, pero no pudo evitar mirar por la ventana. Las vistas no eran gran cosa: un campo llano y montañas al fondo. En realidad, no estaba mirando el paisaje, su cerebro seguía intentando desesperadamente procesar los acontecimientos de la última media hora.

			No podía creer que hubiese estado abrazada al hombre más sexy del mundo.

			Y toda manchada.

			Se recordó que tenía que trabajar. ¿Qué más daba que hubiese ido a caer accidentalmente a los brazos de Devlin Cooper? Había sido eso, un accidente, y no volvería a ocurrir jamás, al menos, si mantenía las distancias con él. Así este tampoco tendría la oportunidad de verse atraído por su irresistible personalidad.

			La idea la hizo sonreír a pesar de todo.

			No. Aquello no era gracioso. Era serio. ¿Y si los había visto alguien?

			Se puso en pie como si no pudiese soportar estar sentada y tocó la antena del router que había en la ventana solo para fingir que estaba haciendo algo constructivo. 

			Su trabajo lo era todo para ella y tenía que mantener su reputación profesional impecable. Y tener un lío con un actor no daba precisamente buena imagen.

			Además, seguro que a esas alturas Dev ya se había olvidado de la mujer sucia y despeinada con la que había chocado.

			En esos momentos le tocaba a ella olvidar cómo la había hecho sentir.

			 

			 

			Veronica le había dicho que un tiempo alejado de todo le haría bien, que lo ayudaría… a continuar con su vida.

			Y Dev supuso que aquel era el lugar con el que su agente habría soñado. Una vieja casa restaurada con un enorme terreno en la parte trasera y vistas ininterrumpidas a las montañas.

			Estaba más o menos a un kilómetro del pueblo y no tenía ninguna otra casa cerca.

			Pensó que necesitaba una copa. Había realizado un vuelo transpacífico hacía menos de ocho horas. Ni siquiera en primera clase podía ser agradable un vuelo de Los Ángeles a Sídney. Y a eso había que añadir cuatro horas de carretera con Graeme, el hombre que se ocupaba de su seguridad, y una breve discusión con el tal Paul.

			Veronica le había pedido en su último correo electrónico que fuese agradable con él.

			No le sorprendería que el tal Paul ya hubiese empezado a informar a Veronica acerca de su comportamiento. Y ya sabía lo que el productor tenía que ocultar: un comportamiento poco oportuno con una aspirante a actriz diez años antes.

			Lo típico.

			Y Veronica se había reservado la información para utilizarla en un futuro.

			Mejor para ella. Muchos papeles protagonistas dependían de tácticas y favores.

			Dev había sacado un sillón al porche trasero. Tenía en el regazo el guion de The Land, aunque no podía leerlo porque ya hacía un rato que se había puesto el sol.

			A su lado, en una de las sillas de madera del porche, que le habían parecido demasiado incómodas, estaba su cena. Un filete de salmón con verduras que casi no había tocado. No sabía cómo, pero Veronica había hecho que le llenasen la nevera y el congelador de comida. Y que no hubiese ni una gota de alcohol.

			«Muy sutil, Veronica», pensó.

			Pero el alcohol no era su problema.

			Aun así, en esos momentos necesitaba una copa. Tendría que enviar a Graeme a comprarle una botella al día siguiente.

			Dejó el guion en el sillón y fue hacia la puerta de la casa. Graeme estaba alojado en una cabaña más pequeña, cerca de la carretera, pero Dev no se molestó en pasar a contarle adónde iba.

			Estaba cansado de que lo controlasen. Podía ir al pueblo a tomarse una copa sin pedirle permiso a nadie.

			Así que lo hizo.

			Le sentó bien andar. Por una vez, no tenía que esconderse de los paparazzi, ya que nadie sabía que estaba allí. Aunque no tardarían en enterarse.
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